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LA MADEJA POLITICA
VISTAZO.

Ya. que hemos entrado en año nuevo, conviene lla­
mar la atención de los suscritores á' La Madeja Políti­
ca, á fm de que vayamos claros en nuestras cuentas.

De alguno de ellos hemos recibido libranzas sobre 
Madrid que hemos habido do mandarlas allá para pro­
curar su cobro.

Depende esto, sin duda, de haber olvidado lo que 
en la circular decíamos y que vamos á repetir.

La redacción é ilustración La Madeja Política, 
corren á cargo de los mismos que redactaban é ilus­
traban «La Flaca.»

Unicamente es otra la Administración de La Made­
ja  Política, pero se encuentra también en Barcelona, 
como pueden Vds. ver en la primera página de todos 
los números.

Fíjense bien en esto, que lo hemos puesto adrede 
al principio del Vistazo.

Dijo Casielar que el ministerio se presentaría ínte­
gro á la Asamblea, á fin de que allí cada ministro pu­
diese dar las esplicacioues que se le pidieran sobre el 
desempeño de su cargo.

Electivamente se ha cumplido la palabra del Presi­
dente del Poder ejecutivo, á pesar de las muchas 
peripecias porque ha pasado el ministerio, que en dis­
tintas ocasiones ha dado lugar á hablarse de crisis.

El patriotismo del s'eñor Castelar ha salvado todas 
las dificultades, á medida que han ido presentándose.

Conducta digna de ser imitada y que recomenda­
mos á los señores constituyentes ahora que van á re­
novar sus tareas parlamentarias.

Tengan muy presente que ó bien se hace órden en 
el país, ó la República peligra.

El señor Castelar ha preparado el terreno, y ha lo­
grado mucho en el camino del órden y es muy con­
veniente no pararse en el mismo, ‘ sino por el contra­
rio redoblar el paso.

Algunas naciones han manifestado, según parece, 
que con tal de que el Gobierno lograse poner órden á 
la nación, reconocerían la República española, y este 
reconocimiento políticamente es d'e mucha trascen­
dencia.

Las oposiciones, que no se cansan en buscar moti­
vos para hacerla, nos pintan al Presidente del minis­
terio y al de la Asamblea, como si estuvieran arañán­
dose el uno al otro.

Ha nacido esto de ciertas diferencias habidas entre 
los dos Presidentes, por simples cuestiones de con­
ducta.

En cuanto á la política general que conviene seguir 
para restablecer el órden y consolidar la República, 
no están desacordes los señores Castelar y Salmerón, 
pues léjos de esto uno y otro tienen manifestado que 
ven las cosas en idéntico sentido.

Por otra parte, la política de Castelar nó ha sido 
otra que la continuación d éla  política de su antecesor.

De consiguiente, no hay que andarle buscando tres 
piés al gato suponiendo un rompimiento entre estos 
dos republicanos que ojalá tuvieran muchos imitadores 
en las altas miras patrióticas de que están adornados 
uno y otro.

Los alfonsinos no dejan perder la ocasión que pue­
de presentárseles, para producir su motincilo.

En Plasencia, no hace muchos dias que se alteró el 
órden público á los gritos de ¡viva D. Alfonso!

Pero el órden no fué muy difícil do restablecer, por 
la sencilla razón de que los gritos no encontraron eco.

No faltaría sino que los alfonsinos contaran con al­
gún recurso, para embrollar mas la madeja política.

Seria esta la cuarta insurrección que tendríamos á 
la vez en territorio español.

Los cartageneros continúan en sus trece.
Parece asegurarse que Peinas ha muerto, víctima 

de los malos tratamientos de los insurrectos, y que la 
situación del coronel Carreras y otros gefes militares, 
no es muy halagüeña.

¡Qué habían de esperar los gefes insurrectos de los 
presidiarios!

Pero, digamos la verdad: ¿qué habrían hecho los 
insurrectos sin los presidiarios que dejaron sueltos?

Los carlistas han sido heróicamente rechazados do 
Calella.

Treinta y cinco voluntarios y siete mujeres se ha­
bían hecho fuertes en el campanario de la iglesia, y 
resistiendo desde allí, llegó la columna á tiempo de 
salvarlos, pues la iglesia empezaba á arder al entrar 
las fuerzas leales en Calella.

¡Loor á los héroes!
Bautolo.

COPLAS ROBINSONESGAS.

Es hoy Cartagena 
estraño confin, 
y se halla un gobierno 
en aquel país, 
como jamás lo hubo 
aquí ni en Pekín.

Hay allí quien tiene 
genio tan sutil, 
que da á nuestra España 
mucho que sentir, 
y con lo de otros 
se vuelve un Rostchild.

Llueven las granadas 
hace tiempo, allí, 
no habiendo dejado 
ya ni un adoquín, 
aunque no le han rolo 
ni á uno la nariz.

Hay en Cartagena 
otro Potosí; 
quiero que vayamos 
en un bergantín.

Ya no hay allí nadie 
falto de fusil, 
y todos los dias 
se arma algún motín, 
conforme ahora acaban 
do contarme á mí.

Si leo los periódicos 
me acomete spleen,

pues que dar noticias 
es US frenesí, 
y una es verdadera, 
y no lo son mil.

Si en Bárcia ó Conlreras, 
notan un desliz, 
de cualquiera de ellos, 
con mucho tilín, 
el cartero Saez. 
se suele servir.

Hay en Cartagena, 
otro Potosí; 
quiero que vayamos 
en un bergantín.

Cascabelillos.

ENREDOS.

El Tribunal Supremo llama y emplaza al limo, se ­
ñor Caixal y Estradé, obispo de Urgel, para ampliar 
su declaración ó indagatoria en la causa criminal que 
se lo sigue por muerte violenta del presbítero Carre­
ras, que encontrándose encerrado por órden del nom­
brado obispo, apareció muerto una mañana, con la 
circunstancia, según se decía públicamente, de haber, 
se arrancado los ojos á la víctima y habérsele cha­
muscado ciertas partes del cuerpo, que el pudor nos 
impide señalar.

So cree que esta causa ha sido la causa de que al 
obispo Caixal lo haya dado la humorada de irse á 
las filas del Terso.

Vaya que la hoja de servicios de Caixal y la de Sa- 
valls, pueden competir con las de aquellos que deja­
ron sueltos los insurrectos de Cartagena.

Según dicen algunos corresponsales estranjeros, que 
escriben á sus periódicos desdo las provincias del 
Norte, la oficialidad que manda el general Moriones 
está vivamente resentida de la crítica acerba é injus­
ta que los conservadores alfonsinos madrileños vie­
nen haciendo constantemente de todas sus opera­
ciones.

Cree esta respetable, oficialidad que los verdaderos 
españoles comprenden y estiman los sacrificios que 
hacen por la causa de la libertad y que lodo el m un­
do toma como debe tomar los antojos do los conser­
vadores alfonsinos.

El número 61 de E l Mundo Cómico, viene ilustra­
do con chistosas caricaturas de Peflicer, Perea y Lu- 
que, referentes á los inocentes y á la inocencia. La 
parle literaria corre parejas con la parto ilustrada.

En una proclama publicada en el eslranjero, fir­
mada por Gutiérrez, Roque Bárcia, Galvez, Conlreras 
y otros cartageneros se dice que los patriotas buenos 
y leales son los que en Cartagena defienden la Repú­
blica federal.

¡Quién lo diría si no lo dijeran ellos!
Además, en olla espresan esperanzas de verse secun­

dados por Cádiz, Zaragoza y Barcelona.
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Esperanzas que desde la fecha de la proclama, se 
les habrán ya desvanecido.

Y concluye diciendo el papelito que si no se vieran 
secundados, Cartagena quedará hecha ruinas, y que 
dejando atrás á la Commune de París, imitará á Sa- 
gunto y á Numancia.

Del mismo modo podían haber escrito á Sodoma y 
á Oomorra.

En Siete Iglesias, provincia de Valladolid, hubo un 
ligero alboroto á los gritos de ¡viva el petróleo y  vivan 
los intransigentes!

Con que, los intransigentes y el petróleo van her­
manados.

Dios los cria y  ellos se juntan.

Un diario intransigente, echa sus cuentas de este 
modo;

En la Asamblea, la mayoría, ó sea la estrema d e­
recha, tiene 127 votos.

E l centro y la izquierda, 150.
Y la fracción Salmerón-Palanca, 42.
La cuestión estriba en sabor de qué lado se inlina- 

rá el centro y esta fracción Salmerón-Palanca.
En esto está la cuestión, pero el patriotismo está en 

prescindir de divisiones y fracciones ó ir derecho á 
donde debe irse.

En el asunto del Yirginius, España devolvió el bu­
que pirata á los Estados-Unidos, usando de una pru­
dencia que peca casi en exajerada.

Ahora que la captura del buque ha sido declarada 
buena presa por los mismos tribunales norte-ameri­
canos, es del caso que esta nación devuelva á España 
el Yirginius, á la primera reclamación que para ello 
so le haga.

Si no es así, sabremos á qué atenernos respecto á 
una república que saludó á la española en los prime­
ros dias de su proclamación.

El Gobierno de la República parece que ha resuel­
to el espediente de los pinares do Balsain anulando 
las ventas celebradas, en vista de las infracciones le­
gales que envuelven dichas ventas.

Bueno es que las administraciones republicanas den 
lecciones de moralidad á otras administraciones que 
traducian en provecho propio la Revolución de Se­
tiembre.

Los doctrinarios franceses van preparando su ter­
reno sin contar con la huéspeda.

Así es que en la comisión de los treinta, nombrada 
por la Asamblea francesa, parece va encontrando aco­
gida el proyecto del sufragio restringido.

Pero la huéspeda es el pueblo, y  esto seguramente 
que no admitirá una restricción mayor que la que te­
nia aun durante el imperio, siquiera fuese entonces 
aparente.

Mucho esperábamos del duque de Broglie los espa­
ñoles, respecto al apoyo escandaloso que en la fron­
tera france.«a encuentran los carcundas, pero por aho­
ra no sabemos ver fundadas nuestras esperanzas.

La amistad del republicano gobierno francés nos 
parece muy ligera.

En la acción de Calelía quedó muerto el caballo 
de Savalls.

¡Pobre animal!

Dice un periódico de Lisboa, que la tripulación de 
un buque francés surto en aquellas aguas, al saber la 
sentencia condenatoria de Bazaine, prorumpió en v i­
vas á la Francia.

¡Si cuando digo yo que no hay como los franceses 
para vivaquear á su patria!

En la Cámara de Berlín el ministro de Cultos, sos­
teniendo el proyecto de ley sobro el matrimonio civil 
obligatorio, insiste sobre la necesidad de hacer res­
petar la autoridad del gobierno por el clero católico.

TambiénTsn España insistimos sobre esta necesidad, 
pero el clero católico insiste aquí y en todas las na­
ciones en contrariar todo aquello que trascienda á li­
beral.

Saludamos á La Opinión, periódico republicano fe­
deral que desde el pasado mes se publica en Cáceres, 
y que ha visitado nuestra redacción.

Los defensores de la religión, han asesinado á los 
rehenes que cogió Cucala en Sagunto.

También han muerto á bayonetazos á un asistente 
del ejército que cayó en sus manos en un caserío de 
las inmediaciones de Guetaria, cortándole, además, la 
nariz y las orejas.

En cambio los heridos carlistas en la acción de An- 
doain, que fueron recogidos por las ambulancias del 
ejército de la República, se curan con el mayor es­
mero en San Sebastian.

llagan consideraciones sobre esto contraste los fa­
náticos defensores del altar y del trono.

En el golfo de California paréce que so acaban de 
descubrir perlas de mucho valor.

¿No sacarían mas partido los carcundas marchando 
á pescar perlas, que no estando por aquí, que lo úni­
co que pueden pescar es una bala que los desgaflite?

Según un periódico de Lóndres, 433 muchachos han 
sufrido en aquella capital, por fallo do los tribunales, 
la pena de azotes, durante los últimos seis meses.

Dedúcese de aquí que no en lodo está tan adelan­
tada como so supone la nación inglesa.

El brigadier Weyler lundó de lo lindo á la facción 
San tés.

¿No es verdad que si todos los gefes de columna 
imitaran á Mariones, Loma, Cañás y W eyler, la fac­
ción dentro pocos dias no daría mucho que hacer?

Cuando nuestro ejército entró en Zarauz, estaba el 
pueblo desierto, y las tropas tuvieron necesidad de 
abrir las puertas para poderse albergar.

De manera que fué cumplida allí la órden del ca­
becilla Lizárraga, para que los habitantes de los pue­
blos . los abandonen á la aproximación de nuestras 
tropas.

En el frontispicio de la casa municipal se leia en 
un enorme rótulo: P laza  de D . Cárlos.

Esto produjo risas y algazara entre los soldados 
que contemplaban el rótulo.

No había para menos.

El príncipe de Bismarek, con el objeto de procurar 
la adopción del aloman por las potencias estrangeras, 
como lengua diplomática, que lo viene siendo la fran­
cesa desde larga fecha, envió una nota en aleman al 
principe GoiTschakoff.

Este tuvo á bien contestar á la nota en lengua rusa.
Los periódicos de oposición de Berlín aseguran que 

Bismarek se puso irritadísimo al ver el resultado do 
su tentativa.

¿Habrá creido este príncipe que en todo su volun­
tad ha de ser ley?

Dicen algunos colegas madrileños, á quienes supo­
nemos bien enterados, que no es cierto que se haya 
suprimido el «Dios guarde á V. muchos años» en las 
comunicaciones oficiales.

En cambio es ciertísimo que se han nombrado obis­
pos y arzobispos.

Váyase lo uno por lo otro, digo, váyase lo uno con 
lo otro.

Tan espesa era la niebla que había en Lóndres estos 
últimos dias, que permaneció á oscuras durante tres 
de ellos la inmensa ciudad.

Mas de setenta reses, que habia en una exposición 
de ganados que se estaba celebrando, murieron asfi­
xiadas.

Las pocas personas que á pié transitaban por las 
calles, iban precedidas de antorchas.

Los trenes que marchaban lentamente, para llegar 
á las estaciones tenían que disparar tiros.

Un amigo nuestro que se hallaba en estos dias en 
la capital de Inglaterra, nos asegura que no vió pol­
las calles ni un inglés borracho.

Ya habrán visto Vds. y admirado, un grabado de 
la Ilustración  francesa, que representa á los soldados 
de nuestra artillería pasando con las piezas sobre los 
cadáveres de los filibusteros que fueron cojidos en el 
vapor Virginius y fusilados.

Muy acostumbrados estamos á las garrafales men­
tiras que publican los periódicos franceses cuando ha­
blan de España, y no debería estrañarnos esta indig­

nidad que estampan, tratándose de asuntos de Espa­
ña que acontecen en Ultramar.

¡Cómo tendrán su corazón los hombres que supo­
nen el nuestro tan depravado!

Un periódico de París, E l Siglo X IX , da la curiosa 
noticia siguiente:.

Se habla, dice, en Roma, de un nuevo proyecto del 
conde de Chambord, al que se le atribuye el propósi­
to do adoptar á D. Cárlos de Borbon, que ha perdido 
las esperanzas al trono do España, como heredero le ­
gítimo suyo para la corona de Francia.

Varios importantes legilimistas franceses, añade 
muy formal el colega, aplauden este propósito del 
conde de Chambord.

¡Y á nosotros, hombro, si nos gustaría la realiza­
ción de este pensamiento!

Ya se ve que con este deseo parece que queremos 
mal á los franceses; pero nada de esto; únicamente 
queremos quitarnos de encima, aunque solo sea una 
miaja de nuestra pesada carga revoltosa.

Si Vds. no han leído E l Correo de Bayona, órgano 
carlo-legilim isla, no han leído cosa buena.

Basta para muestra, la noticia que en uno de sus 
últimos números da á sus lectores.

El general Morlones, dice, estaba sitiado con su 
ejército en Tolosa, por las facciones navarras, alavesas 
y vizcaínas, mandadas respectivamente por Olio, Ler- 
ramendi, y Velasco, bajo las inmediatas órdenes de 
Elío.

Las fuerzas de xMoriones, continúa, habían inten­
tado por tres veces la salida de la plaza, pero en to­
das ellas habían sido rechazados por los carlistas.

¡No se espeluznan Vds!?
Pues no hay mas que figurarse al coleguita lleno 

de noticias tan gordas y  tan verdaderas, y compren­
derá todo el que lo lea, que no hay mas que echarse 
á gritar: ¡viva Cárlos Vil!

CHARADAS.

I.
En Granada recibí 

una y  cuarta de mi todo, 
y allí me daba tres cuatro 
en uno y dos delicioso; 
un ramito me entregó 
que era de dos cuatro solo, 
ramito que guardo y es, 
aunque muy seco, oloroso.

II.
Una y tres en geometría 

busca, que la encontrarás; 
á dos y tres se le engaña 
con mucha facilidad.
Y mi todo es una bestia 
muy sabrosa al paladar.

Solución á la 1." charada del número anterior: 

T erciopelo.

Solución á la 2.*:

R oca.

LA FLACA.
En la administración de ím Madeja Política, se 

venden colecciones de L a F laca,

Cada colección consta de dos tomos, lujosamente 
encuadernados.

BARCELONA.

Im p. de  L uis Tasso, calle  del Arco del T eatro , 21 y  23.
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